
DOMINGO  XII DEL  
TIEMPO ORDINARIO 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]  

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no 
tenéis fe?» 



1ª LECTURA: Job, 1.8-11 

El Señor habló a Job desde la tormenta: «¿Quién cerró el mar con una puerta, 
cuando escapaba impetuoso de su seno, cuando le puse nubes por mantillas y 
nubes tormentosas por pañales, cuando le establecí un límite poniendo puertas y 
cerrojos,  y le dije: "Hasta aquí llegarás y no pasarás;  aquí se romperá la arrogancia 
de tus olas"?».   

SALMO 106 

¡Dad gracias al Señor,  
porque es eterna su misericordia! 
 

Entraron en naves por el mar, 
comerciando por las aguas inmensas.  
Contemplaron las obras de Dios,  
sus maravillas en el océano. 
 

Él habló y levantó un viento tormentoso,  
que alzaba las olas a lo alto;  
subían al cielo, bajaban al abismo,  
se sentían sin fuerzas en el peligro. 
 

Pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
Apaciguó la tormenta en suave brisa,  
y enmudecieron las olas del mar. 
 

Se alegraron de aquella bonanza,  
y él los condujo al ansiado puerto.  
Den gracias al Señor por su misericordia,  
porque hace maravillas con los hombres. 

2ª LECTURA: 2 Corintios 5, 
14-17 

          Hermanos: Nos apremia el amor 
de Cristo al considerar que, si uno 
murió por todos, todos murieron.  Y 
Cristo murió por todos, para que los 
que viven ya no vivan para sí, sino para 
el que murió y resucitó por ellos.  De 
modo que nosotros desde ahora no 
conocemos a nadie según la carne, si 
alguna vez conocimos a Cristo según la 
carne, ahora ya no lo conocemos así.  
Por tanto, si alguno está en Cristo es 
una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, 
ha comenzado lo nuevo.  

EVANGELIO según S. Marcos  4, 35-40 

          Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra orilla». 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó una fuerte tempestad y las olas rompían contra la 
barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un cabezal. Lo 
despertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» Se puso en 
pie, increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio, enmudece!» El viento cesó y vino 
una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» Se 
llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es este? ¡Hasta el 
viento y el mar le obedecen!»  
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L 
a escena de hoy nos lleva al mar en todas las lecturas, 
exceptuando la segunda. “Se levantó una fuerte tempestad y 
las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él 
estaba en la popa, dormido sobre su cabezal. Lo despertaron, 

diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?»”. Resulta 
llamativo el contraste: los discípulos en pánico casi ante la tormenta 
que les amenaza y el Maestro, tan tranquilo, plácidamente dormido en 
la barca. ¿Nos habrá abandonado el maestro? ¿Se está 
desentendiendo de nosotros? No, nos está dando tiempo para 
que gestionemos la tormenta y busquemos, por nosotros mismos, una 
buena solución. Jesús no actúa sin que se lo pidan. Él no sustituye a 
nadie. El actúa solo después de la petición de los discípulos, no hace 
exhibición de su poder antes. Dios es así de respetuoso en nuestras 
vidas, sólo actúa a demanda. Tiene un exquisito respeto por la libertad 
humana. 

 El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué 
tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Jesús asocia estas dos ideas y las 
opone: miedo y fe. Tenéis miedo porque vuestra fe está flojita. Tenéis 
miedo porque aún no confiáis plenamente en mí. No sabéis el alcance 
de mi poder. No sois conscientes de que, si os pusierais en mis 
manos rendidamente hallaríais la mayor de las paces, seguridad y 
tranquilidad como para calmar cualquier tormenta que os venga. La fe 
hay que entrenarla y se entrena en oración: cultivando la escucha, la 
meditación, el dejar espacios de calidad en mi vida a Dios. Rezar para 
que Dios me influya, su Palabra resuene en mí, su fuerza me habite, 
su poder me anime, su gozo me llene… 

 Corintios da una clave muy valiosa y oportuna: “Cristo murió por 
todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos”. Esta es la clave de la vida del discípulo de 
Jesús. Se vive con otro sentido -el de la entrega- y con otro horizonte -
el hermano/a- y no viviendo para uno mismo. El egoísmo es la raíz de 
todo pecado pues es la cerrazón del amor a Dios y al prójimoAprender 
el camino de la comunión, la fraternidad, la familia, la Iglesia. El 
milagro de la tempestad calmada no deja de ser una llamada de 
atención seria a los discípulos: queridos, no os preocupéis tanto por 
vosotros mismos. La verdadera tormenta es otra, que te alejen de la fe 
en mí, que te imbuyas en un modo de vida “encerrado en tu propia 
carne”, en tus gustos y placeres, en tus caprichos y obsesiones… por 
eso la fe es tan terapéutica. Abre ventanas y abre el corazón a Dios y 
a los hermanos. Permite que entre aire nuevo, que se pueda respirar. 
Alejad de vuestra vida el miedo y el egoísmo, éste me parece sin duda 
el mensaje de la Palabra para este domingo. 

Víctor Chacón Huertas CSsR. 
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PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es            BIZUM 05021 
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Seguimos con la Novena al Perpetuo Socorro. Del 19-27 de Junio  

- Rosario y Novena a las 20:15 h.  

- Eucaristía a las 21:00 h. 

1.– Domingo 23:  

 - Procesión del Icono del Perpetuo Socorro a las 20:00 h. 

2.- Miércoles 26:   

 - Ofrenda de Flores a Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro. En la Novena. 

3.– Jueves 27: (Durante el Verano no habrá Exposición del Santísimo) 

 - Fiesta de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro. Misa Extremeña a las 
21:00 h. 

4.– Desde el domingo 30 de junio hasta el 29 de septiembre no hay misa 
de 09:00 h de la mañana. 

¡Señor, haz que todo se silencie en mi interior para escuchar la fuerza de tu 
palabra y así serenar mi espíritu cuando las tempestades hagan presencia en 
mi vida!  
 
¡Señor, tu sabes cuántas situaciones de angustia, de incomprensión, de crisis, 
de enfriamiento de mi compromiso cristiano, de caídas, de fracasos en mi 
tarea evangelizadora, de tener la sensación de ir a la deriva,  
de no comprender tu silencios!  
 
¡Tu me interpelas, Señor, por mi falta de fe! ¡Sí, Señor, mi fe se tambalea a 
veces por lo que sucede en el exterior y, sobre todo, por mi fragilidad 
personal! ¡Lo que me impide acoger el evangelio es mi cobardía!  
 
¡Que no me de miedo atender tus llamadas, Señor, y abrirme con fe a tu 
persona y comprender que tu sabes vivir en la tempestad y en la bonanza! 
¡Espíritu Santo, ayúdame a buscar la calma en medio de tantas 
preocupaciones, incertidumbres y miedos!  
 
¡Ayúdame, Espíritu de Dios, a saber vivir en la confianza!  


